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E l fuDcittdor y  D irector de La  Liz  y  pastor 
de la  ig le s ia  de la  Madera Baja, Sr. D. Antonio 
Carrasco ha m uerto, y  hS m uerto de la manera 
más trá g ica  del mundo. Caaüdo vo lv ia  a áu 
casa llen o  de esperanza y  de v ida  dsl v ia je  que 

había hecho á N -íw -Y o rk , com o representan­
te de ia  A lianza  E vangéüca j cuando le faltaban 
pocos diaá para abrazar á du h ijo  que aiirj no 
conocía, nacido durante su anuencia; cuando 
iba á  v o lv e r  á ver la  hermosa irad re  patria dp 
c ie lo  c laro  y  sonriente, que echaba de raénos 
en sus cartas, uno de esos terrlb leí^ siniestros 
que tan comunes son en loa mar^á, destrozó el 
baque eo  que venía y  las olaa devoraron una 
iuñaidad de vidas. H a  m uerto e ! am igo , e l pe­
riodista, e l orador, e l pastor, e l cristiano; ha 
muerto uua de las mejores in teligencias y  uqo 
de losm ejores corazones de l naciente protestan­
tismo español. Cuando aún estamos, por decirlo 
así, ea  la  época heróica del protestantism o de 
nuestros dias y  todo se vuelven  combates ycon - 
trorersias, uno de los m ejores talentos de éste 
desaparece y  una de las más firm es voluntades 
ae concluye. L lorem os esta pérdida; llorém osla 
de todo corazou; los que le  conocíamos, los que 
le tratábam os d iariam ente, no podremos o lv idar 
nunca aquella  serenidad permanente suya, 
aquella  igua ldad  de carácter continua, aijuella 
benevolencia eterna y  aquel deseo de no herir 
á  nadie en lo  más m ín im o; e l protestantismo 
español ha perdido el m e jor de sus hombres, 
Eo e l Océano reposa aquel que despertó tantas 
simpatías y  que escitó tantas adm iradones. No 
h ay  que ponerlo en duda, e l hueco que é l deja 
se lleoHrá d ifícilm ente. Ten ia  cualidades espe­
ciales que no las pueden tener la m ayoría  de 
los que se consagran á !a  obra cristiaua, bien 
por la  form a en que han hecho sus estudios, 
bien por haber v iv id o  la rgos  años en las tin ie­
blas de l catolicism o. L a  encarnación, la geou i- 
ua encarnación, e l eterno tipo de cómo debía 
ser e l pastor y  e l protestaute español, em  él. 
Podrá haber hombres más sábios, podrá haber 
in teligencias más vastas y  siatéticas que la  suya 
a l serv ic io  de la  idea cristiana en España, pero 
aquel ju sto  m edio que é l poseia, aquella  in de­
pendencia española unida á  aquel cristianismo 
suizo que le  era peculiar, aquel con junto de 
prendas española.? y  conocim ientos extraujeros 
son m uy pocos los que los poseen, qui-¡á n ingu­
no. La  causa de l protestantismo españ jl no ha 
muerto con é l porque la  cansa es de Dios y  É l 
se cuida de lle va r la  adelante; pero lo cierto es

que can é l ha peresiilo uno denlos tu ellcs  más 
poderosos de acciou y  de propaganda que la 
P ro v ile a c i'»  habla puesto eu e jta líp .rra  de l is -  
paña para su ooa versión y  evarigeli/acion.

N jsotrosJle lloram os diftri*<n*<ute y  le  l lo ­
raremos siempre. Su palabra ent-*r» y  varon il 
y a  no resonará en la cátedra dal E'ijitritu San­
to, en los m eetiugs a b jlic io u is tn , ni en la-= 
conferencias que eu o tro  tiem po xolia hacer 
sobre diferentes puntos de doctrina y  de con­
troversia. Su plum a no jrefutar^ lo j  -irrore^ del 
catolicism o. Aquella  mano que Ih sosteüia 
yace dorm ida é inerte en e l foodo  .-fll Océano 
im placable. Nada queda de él m u  que su re ­
cuerdo y  sus obras. Se ha llevado, consigo las 
sim patías da todos sus a d m ira d o í^  f ía  e l f jn  - 
do Tle la  in im bt doadc d u er/a í'fC i^  o íb ta ra d iT  
a tab iuzas aquellos á  quienes ha estado h a ­
ciendo tanto bien por españo de tantos añoa. 
Como las o las m ovibles no consie iten ep ita ­
fio , e l suyo será e l recuerdo imperecedero de él 
que v iv irá  en todos los corazones.

Nuestro periódico se que la h 'ié ’ fauo de su 
tutela- nosotros sin e l mf-jor de los am igos. 

Aunque escribía poco en é l e t lo s  d!tim os tiem ­
pos, 61 le  revisaba y  siem pre encontraba algún 

nuevo p?nsami6nto que añadir á los psusa- 
iBíeotos de cada uoo. V ig ila b a , d irig ía . Era 
afable com o todos los caraotéres dulces y  sabia 
perdonar cuando era menester, cosa que no 
consiente la v irtud áspera y  r ig id a  de ciertos 

cristianos que ñus ro lean . Y  sabia ser severo 
cuando la  necesidad !o ex ig ía . Ha muerto trá ­
gicam ente. E l desastre eu que ha perecido ha 
sido tan grande com o e l carácter que nos ha 
arrebatado.

L b  paz de los justos se habrá ab ierto  para 
él. Y a  habrá llegado  á las mansiones del re ­
poso y  de la  tran qu ilid a l eterna. Dios ha p e r ­
m itido que quedemos en la  brecha, a l p ié  del 
cañón, dispuestos á  segu ir peleando contra el 
enem igo. La  hora es buena. L a  muerte del 
m ejor de entre nosotros no nos ha de apartar 
de la  santa c rú za la  que venim os haciendo hace 
tiem po en favor de la  lu z y  de Jesucristo. Por 
su m em oria qu erila , por e l recuerdo del que 
y a  no v iv e , proinstemos segu ir firm es en nues­
tros puestos. Jesucristo nos enviará au x ilios  
desde e l cielo y  su causa se seguirá adelante. 
Luchemos pensando eu É l  y  en e l m uerto, y  
vencerem os.

D. ANTONIO CARRASCO.

D. Anton io Carrasco nació en M á laga . Sus 
padres, que aún v iven , pertenecían y  pertene­
cen á una de las más modestHS clases soc;al<’ 3. 
H izo  a lgunos estudios en e l sem inario, r e v e ­
lando en e llos su precoz eníenitim lento, estu­
dios qtie abandonó bien pronto: e! Sr. D. José 
González, an tigu o  obrero del cristiauism o es­
pañol, le  conoció y  fué e l prim ero, ó  de los 
prim eros al ménos que le  hi blaron de cristia­
nismo. De a llí á  poco operóse su tota l conver­
sión y  em pezó á  trabajar eu la  obra del Evan­
g e lio . A  los 15 dias de e lla  tu vo  un cu lto y a  y  
predicó por vez prim era en casa de D. Antonio 

•M srio, eal4 » "de -Iti-¥ iWwta-. en M A ln ja . AIJ} 
demostró su facilidad  en e l hablar. Carecía en­

tonces de los precisos conocim ientos para diri­
g irse  á un auditorio entendido y  numeroso; 
pero sobrábale y a  fé, entusiasmo y  ardor por 
la  santa causa de Jesucristo. A  poco de este 
suceso nom brósele ya  voca l de l Com ité que d i­
r ig ía  ocultam ente los trabajos evaogé lico s  en 
M álaga, porque sabido es que en a^ju^-iia épo­
ca uno de los crímenes más im .ierilonablcs era 
hablar de l protestantism o ó dar nua B ib lia  cris­
tiana á  cualquiera. Fué com i-ionado á poco 
por e l referido Com ité para que fu*s'se á G ib ra l- 
tar á  conferenciar con e ¡ pastor Sr. R u et sobre 
asuntos de las ig les ias y  para que introdu jera 
eu España, de la  m ejor m anera que le fuera 

posible, una cantidad de B ib lias y  de Nuevos 
Testamentos, existentes en aquella  ciudad con 
destino á la  Península.

Sorprendió e l Gobierno a lgunas cartas de 
la  correspondencia que Matam oros sesteuia 
sobre la  obra evan gé lica  de España con a lg u ­
nos Comités y  algunas personas notables del 
extran jero  que protegían  esta obra, y  e l señor 
M atam oros y  algunos otros fueron presos. N o 
pasó m ucho tiem po en la  obra emprendida por 
Matamoros y  secundada por Carrasco, sin que 
los m iem bros de la  Junta conocieran que y a  no 
podían ellos por s i solos prosegu ir la obra de la  
predicación. A  poco tiem po de esto, y  á los 
cuatro meses de la  prisión de aquel, fué preso 
Carrasco con M ario, González y  a lgún  otro de 
M álaga. D ecir la firm eza con que Carrasco sos­
tuvo sus creencias contra los  jueces encarga ­
dos de condenarle má-» que de ju zg a r le , porque 
de nada tenian que ju zga rle ; m an ife ita r la  re ­
signación coa que sufrió los padecim ientos de

Ayuntamiento de Madrid



la  cárce l es excusado, pues los conocen todos 
aquellos que coDocian a l pastor de la  ig les ia  de 
la  M adera Baja. E l genera l A lexander v in o  á 
B^paña con una m isión cerca de l genera l 
0 ‘I)onnell para que pusiera en libertad á los pre­
sos de Granada y  M álaga; contaba aquel con 
la  oficiosidad de los embajadores de Francia, 
In g la te rra  y  Prusia, pero nada consiguió. 
V ien do  la  A lian za  E vangélica  de Lóndres que 
los esfuerzos de l Parlam ento britán ico donde 
tan to  se había hablado h fa vo r  de la libertad 
de con d e  jc ia  y  en favor de los protestantes 
españoles presos habían sido inútiles, y  que la  
misión del genera l A lexander no habia logrado  
éx ito  a lguno, determ inó enviar á  Madrid una 
com ision europea compuesta de a lgunos de los 
directores cristianos de Austria, Baviera, D i­
nam arca, In g la terra , Francia, Holanda, P r ii-  
8ia, Suiza y  Suecia. El martes 19 de M ayo de 
1863, estaban y a  en M adrid todos los in d iv i­
duos ingleses de la  com ision, como también la  
m ayoría  de los comisionados de las otras na- 
cione--» europeas. Dus de los comisionados tu­
v ieron  una pntrevista con e l duque de U on t- 
pensier sobre la  m ejor manera de acercarse á 
la  Reina para que tuviera a lgún fruto su com e­
tido . Decidieron los comisionados ped irla  una 
audiencia por mediación del m ayordom o m ayor 
de palacio, y  e l m ism o día en que iban á hacerlo 
pudieron leer en La Oorrespondencta la noti­
cia de que e l Gobierno habia conmutado la  sen­
tencia de Matamoros y  de sus compañeros, in ­
cluso e l Sr. Carrasco, en extrañam iento, por e l 
m ism o tiem po que loa presos Rabian sido sen­
tenciados k presidio. Esta conmutación de la  
pena se habia acelerado con e l fin de que se 
cum plim entase antes que se verificara la pre- 

• sentacion á la  Reina de la  com ision. En fin,
.  Carrasco y  sus demás compañeros de prisión 
t fueron pue.ítos en  G ibraltar. A l l i  cada uno de 

e llos  tom ó dirección distinta.

M ’itam oros escribía en  e l mes de Febrero 
de 1864 estas palabras sobre Carrasco; «Carras­
co  estudia con grandes ventajas en G inebra, 
donde he conseguido m andarlo, y  es fe liz  se­
gún  me escribe.» En efecto. Carrasco em pezó á 
estudiar teo log ía  en Ginebra, bajo e l benéfico 
am paro de a lgunas personas caritativas y  
amantes del E van gelio , que bien pronto le  to­
maron cariño y  sim patía. En los cursos era, 
ai no e l prim ero, de lo? primeros a l ménos. A  
A lem an ia  h izo a lgunos viajes. Por fin  l le g ó  la 
revo luc ión  de Setiembre. Habia concluido sus 
estudios y a , y  su m ejor deseo era evan ge liza r 
en  su país nativo; asi ea que fué de los p rim e­
ros que v ia ieron  á  España cuando la  libertad 
de conciencia em pezó á  ser un hecho.

A l  poco tiem po, ea  com pañía de algunos 
hermanos de l extran jero, con  quien entonces 
estaba in tim am ente unido, empezó á. bascar 
un loca l para predicar públicam ente e l E van ­
g e lio . H a lló le  en efecto, y  en compañía del se­
ñor RueC em pezó sus predicaciones en la cap i­
lla  ab erta  en la ca lle  de Santa Chtalina, p r i­
m era establecida en Madrid. A l  poco tiem po de 
haber hecho a lgunos discursos, las gentes em ­
pezaron á  aficionarse & su manera de hablar, y 
em pezaron á  ser muchos los convertidos al 
E van gelio . A l  poco tiecnpo abrió Carrasco la 
cap illa  de la  Madera Baja, que ha sido por es ­
pacio de mucho tiem po e l teatro de sus triunfos 
y  «1 campo en que ha atraído tantos corazones 
a l E van ge lio  de Jesucristo La  estrechez de l es­
pacio con qae contamos, no nos perm iten dar 
más detalles de sus trabajos en estos dltim os 
años, bien conocidos, por o tra  parte, de los cris­

tianos de Madrid. Sus trabajos en este periód i­
co, que é l fundó; las predicaciones que hacia ¿ 
los operarios de la  m ism a im prenta en que se 
tiraba e l periódico; sus grandes discursos en 

fa vo r de la abolicion  de la  esclavitud y  sus es­
fuerzos hechos en la sociedad abolicion ista; sus 
'conierencias en la  ex -ca p illa  de la  Madera Baja 
sobre distintos puntos de doctrina; sus hojas 
sueltas, de las que de a lgu na  de ellas se ban 
tirado m iles de m iles de ejem plares, harán que 
se le  recuerde siempre com o uno de los g ran ­
des medios que ]a  Providencia  habia pue.^to en 
este pais para evangelizarle .

Ha m uerto á los 31 años de edad, cuando 
podia haber trabajado aun 2ó ó  30 años en favor 
de la causa cristiana española. ¡Inescrutableg 
design ios de la  Providencia que debemos acatar 
y  adorar!

EL N AU FRAG IO  DE L A  «V IL L E  DU HAVRE. >

Loe  detalles que se reciben sobre esta espanto­
sa catástrufe son terrib les.

E l abordaje tuvo lugar á 1.300 m illas de U s cos­
tas de Francia. Habia á bordo 3 !3  personas; han 

perecido 2¿6.
Jil paquebot h&bia partido de N ew -Y o rk  e l 15 

Noviem bre coa un tiem po magDÍ&co. Asistía  á la 
parti<la del buque, sobre e l n u e lle , un gea tio  con­
siderable. F.l lunes por la tarde estalld  una tem ­
pestad bastante violeaCa; al día sigu iente el pa­
quebot sufrió otra que le estropeo un ala de su 
hélice. Desde este iastan te el Océano se cubrid de 
una intensa bruma; durante tres días y  tri'S n o ­
ches el ca^itan no abaodoad la cámara de popa. K1 
T iento ealmá e l jueves 20. Todo prom etía seguridad.

El 22 hizo un m agnífico día: la m ar estaba en 
calma, la b risaera  excelente. Ven ida la noche, la 
m ayoría de los pasajeros pasaron la velada sobre 
el puente, en ’ias'salaa de fum ar y  ea  loa salones de 
conversación. A  las dos de la mañana todo iba 
bien; e l segundo estaba en su cámara, el contra­
maestre habia tomado e l cuarto. De pronto se es­
cucha un te rrib le  ruido: los pasajeros se despier­
tan , y  gritos confusos se oyen por todas partes. Rl 
cap ítan sube al puente: la V ille  du H a tre  acababa 
de ser abordada por un buque de hierro, e l Lock 
E a m ,  del puerto de Q lasgow . E l abordaje habia te ­
nido lugar i  través ds las máquinas, que inm edia- 
tainente se v ieron  invadidas por grandes vías de 
agua que no dejaban esperanza de salvación.

A.I instante el puente se cubrid de m arioos y 
pasajeros. A. 200 metros el cap itao del Lock B arn  
habia hecho detener su buque. El navio permane­
c ía  qu ieto con su proa medio destrozada. La 
d% H a tre  se inclina ligeram ente: e l paquebot vá  á 
sum ergirse.

El drama com ienza. Muchos cam arotes han sido 
destrozadas por el choque; fragm entos de todas 
clases obstruyes las escotillas; terrib les  g r ito s  se 

' oyen por todas partes; e l agua penetra  con v io len - 
! cía por una abertura de muchos m etros. Se a rro - 
: jan  á la mar las chalupas; el cap ítan del Loeii E a m  
I hace d ir ig ir  todas sus canoas al navio  que se su- j  merje. Estos medios usados en pleno día hubieran 
. podido serv ir para salvar á todos, pasajeros y  t r i-  
 ̂ pulacion. ¡Pero quién puede im aginarse e l terrib le 
 ̂ desórdec y  las tremendas escenas que han debido 
‘ ten er a lli lugari Muchas personas se arrojan ¿ la  

mar sin darse cuenta del s itio  en que están las 
I embarcaciones qne vienen á sa lvadas. Mientras 
! que el buque oscila sobre e l m ar, los m ástiles se 

rom pen en m il pedazos y  caen, destrozando en su 
' caída una chalupa en que habia ya  más de 30per­

sonas que hubi ran podido salvarse.
E l capítan, conservando toda su sangre fría, se 

ocupó preferen tem eote de las m ujeres y  de los 
niños; pero ¡como detener á todos los que quieren 
salvarsel Solo cuando el buqueem pezó á desapare­

c e r  fu á  caando é l c o b  a lgu n o s  h o m b res  de la tr ip u ­
lac ión  pudo ga n a r  un bote.

Las embarcaciones de los dos navios recorrieroa 
e l lu gar d e ls in íestroy  recogieron algunas victimHs; 
los supervivientes fueron izados a l Lock Barn\ e l 
cap ítan inglés tos recogió y  lesp restd  toda clase 
de austlíos y  les díd seguridades dicíéndoles que 
su buque era de hierro y  estaba p ro teg ido  contra 
e l mar por e l b lindaje de la  proa. Sus provi.abaes, 
dijo, son abundaotes y  le perm iten hacer todas ias 
separaciones necesarias a l barco para llegar á 
Europa.

Una fragata am ericana. Le Treem ounlti*, espi­
tan 'W.lUam U rqn art, apareció á lo lejo;^ llamada 
por las señalen de socorro, recibió á su bordo á 
todos los que habían sobrevivido a l l■iaie^t^a

¿Se debe desesperar de la salvación de todas las 
personas desaparecidas? Desgraciadam ente, uua 
carta d irig ida al Tempt por uno de los pasajeros de 
la T ille  du H a tre , deja poca esperanza. T r íe -  
noun íu in  no dejó sobre el Lock B a r »  más que al 
pastor W eiss. gravem enteherído, j  al rectorC ook .

N o se tienen sún noticias de l L o c l K a rh , ni de 
las lanchas dispersas v que otros buques han po­
d ido encontrar; pero volvem os á decirlo, los d e ta ­
lles sum inistrados al Tem pi dejan poca esperanza.

Hé aquí como se expresa su corresponsal, que 
describe e l m om ento de la ca tá^ ro fe ;

«Sobre la  popa del iftq u e , un grupo de se3oras 
rezan eu alta voz y  se despiden unas de otras; una 
jó v e n  de 2 aQos ten iendo á su madre estrecha­
m ente abrazada: «V a lo r  mamá, la dice, despues de 
una lucha de algunos segundes, nosotras entrare­
mos jun tas en e l c ie lo .» Cuatro niñas en la  popa del 
paquebot, despues de d ir ig ir  algunas súplicas i. 
Dios: «Recem os, dicen, recem os aún.»

»ü n  sacerdote católico, olvidado del peligro y 
no pensando más qae  en su m in isterio, vá  de 
grupo en grupo, dando la  absolución á aquellos 
que se arrepienten. ¡Cosa inaudita! nadie grita , 
nadie se agita: e l grupo de mujeres que están re ­
zando parece inspirar á todos la calm a y  la  r e s ig ­
nación.

»E a  íln, doce m inutos despues dul abordaje, la  
proa de la  nave se sumerjo bajo laFi olas, y  yo me 
siento hundir, hundir como en el vacio, en el 
abismo que con la boca ab ierta  deja e l buque tras 
de si Cómo fu i yo llevado á la superficie, nunca 
me lo exp licaré; mas, sostenido por un pedazo de 
madera que llegó  á m is manos y  que de m inuto en 
m inuto se hundía conm igo en e l agua, encontré 
uno que nadaba sostenido por dos corchos de la 
Y iü e  i%  Havre. «T en ed  la  bondad de darme uno, le 
dij ' , »  consintió, y  un mom ento despues tropecé 
con una balsa que había sido e l techo de la cocina; 
tras de largos é infructuosos esfuerzos, pude su­
b irm e sobre aquella , y  desde a llí contemplé con 
horror Is escena que ten ia lugar á m í alrededor.

>A llá  bajo flota  una verga  á la cual están abra­
zadas más de 20 persouas; á cada instante sus 
cabezas desaparecen y  no quedan más que dos 
náufragos que aaWa una lancha en e l m om ento en 
qae sus fuerzas iban á abandonarlos. Los gritos  de 
¡S a lta in e , tiVeadne! resuenan por todos lados: 
«ipadre miol h ijo  mío!> Despues, tras  de prolonga­
dos g r ito s  de desesperación, el silencio, in terrum ­
pido tan  solo por e l ru ido sin iestro de las olas. En 
fin , un bo te  francés m e recoje y  m e lleva  á bordo 
del Lock B a m , la fragata que nos habia echado 
á pique.

>A llí recíbímoe Is más bondadosa acogida por 
parte del espitan Robinson y  sus m arinos; todos 
se despojan para vestirnos. Nunca nuestro recono­
cim iento podrá igualar á los cuidados de que nos 
rodearon aquellos bravos m arinos. L a  prim era 
persona que encontré en el bnque inglés, fué la 
madre de las cuatro niñas; ignoraba aquella com­
p letam ente cómo había escapado del naufragio.

»B1 hecho es qae la salvación de cada uno de 
nosotros es un m ilagro ; casi nadie ha ten ido tiem ­
po de buscar y  ponerse e l c in to de salvam ento; 
tan sólo dos ó  tres personas pudiei on penetrar en 
los botes, que la  vertig inosa rapidez de la catás­
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tro fe  im pid ió fuocionar eonTenientemente. Cerca 
de aquella pobre madre estaba tendida una mujer 
que lloraba por sn marido: aquel, la liabía sosteni­
do sobre las olas du raote  la tgo  tiem po, y  en e l 
m om ento en que una laneha recogía su preciosa 
carga, se sum ergid. A l Indo de aquella  se hallaba 
la madre :le la va lien te  jó vea  que la  exhortaba á la 
resignación; la pobre jóveu  ha perecido. Dos niñas 
han perdido á su padre j  á su madre. Un jó ven  al- 
sacíanoque vo lv ía  á su antiguo paia, después de 
T eín te  años de aueencia. ha perdido á so padre, á 
BU madre y  á su hermana; La quedado absoluta­
m en te edlo en el mundo.

«M ientras que e l capitas j  la  tripu lación  del 
Z o e iE d m ,  rivalizaban ea  solicitud por v e s t ir y d a r  
ca lor á los desgraciados náufragos, los botes per­
tenecientes á las dos embarcaciones recorrían el 
lu gar del sin iestro y  recogían algunas TÍetimas. 
Veíase al capílan Surmont, que perm aneció sobre 
popa hasta e l ú ltim o m om ento, dando las órdenes 
para lanzar las lanchas á la mar. Veíanse tam bién 
muchos bravos oñciales de la  V ilU  du Havre  
monsieure.s G a ra j, segundo capítan; el primer 
contram aestre QaÜlard, comisaríi;; los cuales no 
pusieron los piés á bordo del Lock Barr^ sino des­
pués de haber salvado, por medio de sus botes, 
numerosos náufragos y  cuao<jo estaban seguros de 
que ningún otro  podía librarse. Aquel ú ltim o, que 
ha recibido ya dos medaNas por actosde  beneficen­
cia, no ae embarcó en e l bote que 61 m ismo mandó 
arria r. Recogido por una lancha, concurrió á la 
salvación de muchos náufragoü, j  no subió i  b o r­
do sino uno de los últimos, abatido por el frió  y  la 
fatiga.

E l pastor M. W e isc  ten ia una espantosa herida 
en la  cabeza j  o tra  en un costado. En íln, nos con­
tamos: ^  pasajeros, 59 oficíales y  marineros res­
ponden solo á lit llamada. Oada uno ha sido te s tig o  
de escenas horrorosas. Eu uno de los cam arotes 
qu e ha desfondado el Z o c i R arn  se encontraban 
dos señores; uno de ellos ha debido ser m uerto; e l 
otro se encontró sobre a l puente con e l cráneo par­
tid o  y  e l cuerpo anegado en sangre, ü n »  jóvap  se- 
fio ia  aaierícaOA había dejado iiijo  en  la onqia, y  
fué sum ergida ed  e l abismo cuando iba á buscarle. 
L a  pluma se resiste á describir los horrores d? una 
catástro fe  aem ejaiite, j  todo e llo  en uoa noche 
clara y  estrollada y  coa  uu tiem po bonancible.

B l in form e del capitan del Treim cin tliiin  dice:
«E l  22 de Noviem bre, á los 47“ 21' de lon gitud  j  

35° 50' de la titud , vimos Jin buque con su bauprés 
rota; leU am am oscon  la  b o c ín a y a o a  apercibimos 
que hacia señales de socorro: era e l Lock Bam ^  de 
G lasgow ; le hablamos, y  e l capitaa m e suplicó que 
tomase 50 pasajeros ú. hombres de la tripu lación  
da la  yule, i n  S tv r t .  Daspues de ua m om ento acep­
té. L os  náufragas fueron trasportados á m i buque.

' »U n  sacerdote cató lico estaba enferm o, y  se 
qu<^ó á bordo áeXLopk Barn.-, también se quedaron 
algunas otras perdonas. Despues de haber tom ado 
H bordo á los aáu friigos. permanecí sobre e l sitio 
de l desastre hasta la noche, pero nada pudim os 
descubrir. Continuam os nuestro rumbo hacia Brís- 
to l; pero siendo e l v ien to  favorable, nos d irig im os 
á Cardíñ', donde desembarcamos todos Jos náufra­
gos. Por ú ltim o, e l capítan de la  V ilU  ¿ s  H a tre  
tom ó todas las precauciones posibles, y  e l desastre 
no puede serle im putado; todos están unánimes 
en  los elogios que hacen de sa decisión y  va lo r .»

MÁS D E T A L L E S .

Nuestro am igo M r. F tiedner nos rem ite los si-
gu ien tee: •

«C om o e l que íirma, no solam ente ha estado en 
íntim as relaciones con nuestro buen am igo D. A n ­
ton io  Carrasco, sino que tam bién ha ten ido el tr is ­
te  con saelo  de verle y  tratarte en los ú ltim os días 
da au vida por haber estado ambos en Ne'w -York, 
como representantes de la Ig les ia  Cristiana Espa­
ñola, cree un deber dar algunas noticias sobre 
los ú ltim os días de nuestro am igo.

Las  tareas de la A lianza Evangélica comenza­
ron e l día 2 de Noviem bre, pero e l Sr. Carrasco, 
detenido en Ginebra y  Holanda, no  llegó  hasta el 
día 8. Todos le  esperábamos con ansia: en la ma­
ñana del 9 le v i por fin, j  ayudándole en un país 
ex tran jero  cuya lengua ignoraba, le  proporcioné 
algunas cartas que habían llegado para é l. Abrió 
pronto la prim era y  «am igo, ten go  otro ¿ í jo , »  
clam ó con júbilo. Recib ió mi enhorabuena, bien 
ajeno de pensar que Dios no le perm itiría  ver este 
sn d ltim o  h ijo  aquí en la tierra.

Fué recibido en casa de una señora americana 
que le había conocido en  España y  pedido como 
fa vo r  especial del Com ité que D. A n ton io  fuese su 
huésped.

Aunque e l día en que le  correspondía hablar 
en la  Asam blea había pasado, se le proporcionó no 
obstante una ocasion e l viernes 14 por la mañana.

Hubiese podido hablar en francés, pero pretirió 
hacerlo en castellana si yo  me prestaba á traducir­
lo . Quien haya oído hablar á D. An ton io  com pren­
derá to d ífic íl gne era semejante tarea. Sin embar­
go , quise com placerle por dar gusto  á aquella gran 
Asam blea en o ir  á nuestro am igo hablar en la 
bella lengua de su patria , con e l fu ego de su ener­
gía y  e l brillo  de su elocuencia. E l aplauso fué 
grande; la  im presión en la Asam blea, m ayor. Y  si 
e l Sr. Carrasco á causa del estado anorm al en que 
se hallaba Am érica  por la  crisis m onetaria, no 
pudo realiziar todas sus esperanzas, sin embargo, 
ha encendido en muchos am igos cristianos de 
aquel país, el interés por la obra evangélica  de su 
pátria  y  e l deseo de ayudark .

Concluida la  Asam blea, los delegados ex tra n ­
je ros  fueron conducidos en un tren  especial á 
W ash ington  para ser presentados a l Presidente de 
los Estados-Unidos. Com o yaan tes hablamos con­
venido, íbamos jun tos en e l m ismo coche para con­
ferenciar sobre nuestros asuntos. De estas horas 
de v ia je  en unión con m i querido am igo, siempre 
conservaré el más g ra to  recuerdo. Su amabilidad 
igualaba á su franqueza. Un predicador del E van - 
gc licu om o él, c u ja  tarea más preciosa era inv ita r

na. Gn estas conversaviottes, él era e l prim sro en 
confesar los puntos en que creia haber fa ltado y  en 
prom eter remediarlos. Y  con esta franqueza de\m i- 
gos cristianos, pi opia ds su carácter, nos entendi­
mos sobre todos ios puntos donde ta l vez antes ha­
bían ex is tido  diferencias, prometiéndonos a l volver 
á España trabajar con más celo, con m ayor unión, 
coa más cuidado. Nunca me ha tratado de otro 
modo que com o cm jgo; siempre le he querido 
mucho, pero en estas últimas semanas no había 
en tre nosotros ni sombra de diferencia. Y  nunca 
su carácter lea l, franco, amable y  sincero m e había 
hecl}o tan ta impresión.

Su compañero inseparable era su am igo e l ca­
ted rá tico  de teología de Ginebra, Proaier. N i tam ­
poco han sido separados en la muerte. Juntos ha­
cían algunqs viajes en los EstadoS-U nii^s, y  Car­
rasco se veía obligado á hablar s lg u u A  veces, y 
siem pre con e l m ismo éx ito . E l dia antes de mí 
salida, y  cuando me d is p o n » para ir  á verle  y  des­
pedirm e do é l, entró en m i casa, siendo esta la úl­
tim a  vez que le hablé. Como la  obra del Señor en 
España ha sido e l objeto de todas sus fuerzas y  el 
afán de toda su vida, lo era tam bién en  esta ú lt i­
m a conversación.

A  los dos nos fué m uy sensible no poder salir 
ju n tos ; pero com o ten ia que (A tenerm e ea e l ca­
m ino, esperábamos llegar ¿  un tiem po á España.- 
P o r  ñn me d ijo: «pues, am igo, si yo  lle g o  antes sa­
ludaré á su fam ilia ;^ .s i V d  arriba úon anticipa­
ción á m í, salude á lá  m ía .» Tales fueron sus álct- 
mas palabras.

Em pero la  voluntad de Dios ha quitado de en­
tre  nosotros e l más ú til obrero suyo en España y  
ha perm itido vo lver a l o tro . Dios no tiene  necesi­
dad de niugun hombre. Su obra en la tierra no 
puede perecer aunque llam e á sus obreros fieles 
uno tras otro  al cielo.

'CllCU
> sal vaei oj ^ no  qui 
.s^Pansíderado com o sí estuviese sin mSnch% al

En el mismo buqué iban con Carrasco su am igo 
Pron ier y  otros tres diputados de,la A lianza Evan­
gélica, estos tres de París. E llos se han salvado, 
aunque uno de ellos, in tim o am igo mío, e l pastor 
W eiss, ha salido gravem ente lesionado y  ba tenido 
que volver á Am érica. Todavía no se sabe ai ha 
llegado.»

Añadimos la narración del naufragio s^egun 
nuestro am igo el pastor Lorr iau x  io ha descrito. 
Es uno dé los  tres franceses que se han salvado;

«B l grandioso vapor trasatlán tico, correo fran­
cés, la V ille  ¿ft Havre, se ha sum ergido en las aguas 
del Occéano á las dos de la madrugada del 21 al 22 
de Noviem bre próxim o pasado, á 1.300 m illas de 
las costas de Fraocia . Eramos 313, de los cuates 
226 han perecido desgraciadamente. Había entre 
oficiales y  marineros 172; pasajeros de 1.* clase, 89; 
de 2.“ , 10; de 3.*, 27; gratu itos, 6. Tota !. 313.

Los que ?e han podido salvar, son: oficiales, 6; 
marineros y  asistentes, 53; pasajeros de 1.* clase. 
23; de 2.*, 1; de 3.*, 3; gratu itos, 1. Tota l sa lva­
dos, 87.

De los viajuros salvados, son: señoras, 10; caba­
lleros, 17. y  una niña de nueve años.

Cuaoto escribo es la realidad de lo acontecido, 
y  sin em bargo, me creo e l ju gu ete  de un terrib le  
delirio ; me parece que voy ádespertar i e  un largo 
letargo y  que veré de nuevo á m is queridos com ­
pañeros de viaje. Mas no; es m i ilusión la  que me 
hace concebir tan halagüeña esperanza. |AhI En el 
cam arote del capítan se oyen  tr is tes  ayes y  p ro ­
fundos gem idos; son las madres desoladas cuyos 
hijos ya  no existen; viudas que lloran á sus m ari­
dos; tristes lamentos de huérfanos que no verán  ya 
más á sus padres. |Ahl L a  m ar ha tragado á todos 
los sores queridos de los que han quedado solo para 
llorar. ¡Oh dolor! Ya no existen  en la tierra ; el 
Occéano es su sepultura.

Con un tiem po m agnifico, salimos de N ew -York  
e l 15 de Noviembre. Muchos am igos desde e l m u e­
lle, agitando sus pañuelos, nosaugurabao un buen 
via je. L legado el lúnes (17) por la noche, nos sor­
prende un violento huracan. Apenas vueltos del 
BUBto del prim er huracan, a l día s igu ien te experi­
mentamos otro más v io len to , e l cual se lleva  un ala 

de nuestro hélice.
Desde este instante una densa n ieb la  cabría 

todo e l Occéano, y  durante tres días con sus noches 
e l intrépido capítan del buque, Sr. Surmont, do 
abandona para nada su puesto.

E l ju eves 20, despejándose e l cíelo, so calm ó el 
v ien to ; y  tranqu ilos todos, v im os á las criaturas 
que, tomando sus juguetea, ae entretenían sobre 
cubierta; todo respiraba e l gozo  y  la seguridad.

E l v ieriíes  se presentó tam bién hermoso hasta 
las once d e . l i  noche; muchos caballeros paseaban 
tra n q n i{o «8 *b i«  cubierta. K  m edia noche, un a fi­
cionado á la música tocaba en e l piano e l ú ltim o 
pensamiento d *  W eber.

A  las doS de la  madrugada un vio len to  choque 
hace bambolear e l vapor y  pone en consternación 
á todos cuantos estábam os en e l buque. Tudo el 
mundo se levanta Qe su s itio ; quién procura ves­
tirse; quién corre en busca de los suyos; quién se 
lanza sobre cubierta. Todos se preguntan; ¿qué ba 
sucedido? Quién dice. nada. O tros, un terrible 
abordaje A i m om ento se llenó la cubierta de pa­
sajeros y  de marineroa. Una formidable m ole se 
nos presenta á la d istancia de 300 m etros, tirme y  
como estupefacta de lo que había hecho. Era un 
buque de tres palos, e l ¿ far», con su proa l e ­
vantada. L a  V llle  d »  H a tre  se inclina ligeram ente. 
¿Vamos á perecer?

Un muchacho del buque y  yo  acompañamos á 
unaseñoracuyos cuatro hijos estaban en la cámara.

A  m itad del estrecho cam ino, á estribor del bu­
que, se veian escombros de todas clases y  d im en­
siones im pidiéndonos e l paso; m uchos camarotes 
habían sido hechos astillas á causa del terrib le 
choque, y  g r ito s  desgarradores salen d eeu tre  las 
ruinas; este ea el preludio de l terrib le  drama.

E l buque había recibido e l choque á estribor, 
por la  qu illa de l Lock Barn, y  hacia agua precipita-
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dameate por uaa abertura de algunos metros. Des* 
pues de muchos rodeos, por fln Ilegam o« al cam a­
rote donde cataban ios pobres niños, los cuales se 
vestían traaguiiaiBeate. Tomarlos j  trasladarlos 
sobre cubierta fué obra de ua m om eoto.

A ll í  se nos presentan esceuas üolorosas que nos 
dejan aterrados. E l buque oscilaba sobre las aguas; 
los palos 68 caían hechos mil astillas, j  al caer des­
trozan una lancha, en la cual había más de 30 p e r­
sonas que iban en buica de su salvación.

Por todos lados se ven caer mucbíaimas r íc -  
tímas.

E a  un extrem o del baque, ua grupo de señoray 
está orando en a lta  voz, dándose el ú ltim o adiós 
con lágrim as; una jovencita  abrazada con su 
madre, la anima dicíéadola: «A.DÍmo, mamá, que 
despues de algunos segundos de lucha, juntas en­
trarem os ea e l c íe lo  »  Las criaturas que habíamos 
sacado del cam arote, despues de algunas pala­
bras de súplica í  Dios, decían: «O rem o», oremos 
todavía .»

‘ Un eclesiástico catdlíco, despreciando e l peligro 
j  no teniendo más m ira que cum plir con su m i­
nisterio, recorre los grupos dando la  absolucíoa á  

cuantos se arrep ienten de sus pecados. Cosa extra-* 
Ea; nadie grita , n i desespera; las señoras quo en 
un grnpo estaban orando, parece que inspiran la 
calma ;  la resignación,

¡Fatalidadl Cerca de 12 m inutos despues del 
terrib le cboquc, se hunde e l delantero del buque j  
me siento descender al vacío j  llevado por la  espu­
ma que e l buque deja tras sí. ¿Cómo fué que des* 
pnes m e encontré en la  superücie de l agua? No 
puedo decirlu, ni m e lo podré exp licar jam ás; solo 
sé que sostenido por un pedazo de madera que por 
mom entos ae hundía conm igo, se m e prcsentd por 
delante un nadador apoyado en dos boyas de la 
V ille  du Sacre. L e  pedí uua, m e la  di<5, y  ua mo­
m ento despues se me presenta ua objeto, que des­
pues v i era el techo de la  cocina del buque, j  coo 
g ra a  esfuerzo pude colocarme encim a, desde donde 
contem plé horrorizado la  terrib le  escena que pasa­
ba á m i alrededor.

A. un ladu v i flo ta r un palo en el que eitaban 
apocadas más de 20 personas; i  c a . la  instante veo 
desaparecer cabezas de seres que van en busca de 
sa sepulcro al abismo; por ú ltim o, ya. no veo más 
que á dos náufragos á quienes salva una lancha en 
e l m om ento en que ya  les faltaban las fuerzas.

Por todos lados se oían los g ritos  desesperados 
de «¡salvadm e! ¡síAlvadmel» padre m íol |Hij06
mioa!> ¡Ah í de«pu«s de prolongados gritos  de an­
gustia, es el silencio de la m uerte sólo in terrum ­
pido por et áspero roce de las olas.

Por ño, una laij'ibafrancesa me recojo j  tras* 
porta a lZ 'ie l ¡ía rn  que nos hundió. Fuim os acogidos 
por e l capitan Robinson y por toda la tripulación 

con mucho cariño y cordialidad. Todos se desnuda­
ban para vestirnos. Nunca podremos agradecer lo 
SD&cieate los cuidados de que hemos sido objeto 
por parte de estos piadosos j  humanitarios marinos.

L a  prim era persona que se m e presentó delan­
te  en la  cámara del buque hospitalario, fué la 
madre da las criatnrss de que he hablado antes; 
e lla  ignoraba cómo había podido salvarse; es un 
hecho que la salvación de cada uno de nosotros 
puede considerarse com o un m ilagro  paten te; casi 
nadie ha tenido tiem po para buscar e l salva-vidas, 
y  solo dos d tres han podido instalarse en las lan ­
chas, á quienes la  rapidez de la catástrofe ímpíd íó 
m an iobrtrde  un modo conveniente.

A l  lado de la (^ con so la d a  madre de los niños 
que han perecida, está tendida una pobre y  d es­
consolada señora que llora  am argam ente la  pérdida 
de su esposo; él la había sontenido á flor de agua 
durante mucho tiempo, y en e l momento en que 
deposita en una laúcha su precioso cargam ento, e l 
in fe liz desaparece entre las olas; [ya no existe ) A  
su lado se halla la  añigidisim a mudre de aquella 
jóvencita  que la excitaba á tener ánimo y  á la re­
signación. iPobre hija! ha perecido. Dos señoritas 
no tienen consuela por la pérdida de sus padres. 
Un jóven de A lsacia  que volvía coa sus padres á 
v is itar su país despnes de veinte años de ausencia,

llora  la perdida de ellos y  de su hermana: ¡el in fe liz 
está  solo en si mundol

M ientras que e l capitan y  tripu lación  del Zoek 
E n rn  r iva liiabaa  en procurar vestir  y calentar á 
los náufragos, lanchas pertenecientes á ambos 
buques recorrían e l lugar del naufragio y  conda- 
cian algunas víctim as á aquel. Ratre ellas se pre­
sentó e l capitan Surm jut que se m antuvo sobre el 
puente basta e l ú ltim o m om eoto dando órdenes 
para que se echaran ni agua las lauchas. L e  acum 
pañaban varios de Ioh intrépidos oHciales de la 
V ilU  liu  M ’isre, señores G ara j, segundo capitan; 
p rim er lugar-ten ien te , G aillard; V ié, com isario; no 
poniendo los pies en ul L o c i Karn  hasta despues de 
hab'ir salvado por m edio de lanchas á muchos náu­
fragos y hasta despues de haberse couvencido tr is ­
tem ente do que nada quedaba que salvar. Ii)l ú lt i­
mo, que se halla condecorado con dos medallas por 
actos de valor y  de humanidad, no qu i'O  emb>ircar' 
se cu la  lancha quo é l mínimo mandó echar al mar 
para sa lvará  otros. Recogido por una embarcación, 
contribuyó á la salvación de muchos, y  no ha subi­
do a l buque sino el últim o y  acotadas todas sus 
fuerzas por el caasancio y e l frió.

Entre nosotros está el pastor W eiss ; tícno una 
gran herida en la calieza y  otra  en e l costado. Nos 
hemos salvado 28 pasajeros, 59 en tre oñcíales y 
marineros, únicos que coutestan al o jr sus nombres 
cuando se pasa lis ta .^ a d a  uno de e llos ha sido tes­
tig o  de terrib les e e c J k .

En uno de los ca c^ ro tes  que coo su abordaje 
ha destruido Zock Earn  estaban dos caballeros; 
uno de e llos ha debido perecer, e l otro lia  sido 
v isto  sobre cubierta con e l cráneo ro to  y  su cuerpo 
ensangrentado. Una seSoaMif americana que babia 
dejado á su bijo en cama, ha eído precipitada al 
abiamo yendo ea busca de su tiern o  aiño-... La  
pluma se resiste á describir loa horrores da^ íc h a 
catástrofe, y  esto en una noche de calma y  
pejada.

E l capitan iu g lés  nos d ijo  éramos sus huéspe­
des, y  que tanto e l buqat como la tripu lación y  
provisiones, todo estaba á nuestra disposición. 
B no que estando su buque con & ^^do  do h ierro y

tab leros forrados, sa hallaba procejído c A ^ a  
las o lte ; que haría las reparaciones n ecesa rio  y  
nos conduciría á Europa, teniendo además abun­
dancia de provisiones para muchas semanas, si 
fuesen necesarias.

M ientras esto decía e l capitan, un bullo se 
aproxim a á nosotros; es un buque americano, e l 
Tretm oH slat», mandado por el capitan W illía m  Ur- 
quhart, e l cual se otrece ¿  recib irnos en su buque, 
y  despues de hat>er deliberado sobre e l aauuto, e l 
capitan Hurmont y  los pa^njcros se deciden á 
aceptar tan bondadosa oferta Pero el pastor W eiss , 
que sufría mucho para ser traüburdadu, y  nuestro 
colega e l rector Cook, se quedaron ea  e! Lock. Earn .

El tr is te  estado en que todos estábam os para 
ser trasbordados, no es posible describirlo. Las po­
bres señoras, cubier(as solam ente coa  m antas, 
las cuales debían dejar en el buque inglés, su ­
frían  todo e l r igo r del frió  y  las sacudidas de las 
olas. P o r  fin , despues de muclios padecim ientos, 
llegam o al Treenwu*tain\ el capitan mandó que las 
señoras fuesen subiditsen una butaca y  las colo­
có en su camarote, dándolas los vestidos de su es­
posa y  poniendo á nuestra disposiciop su buque y  
tripu lación.

H oy hace ocho días que estamos á  bordo v i­
viendo enteram ente en fam ilia . A  las ocho, a l me­
diodía y á las sets, comen las señoras: á las diez y 
á U  cuatro, los caballeros. Siendo muy escaso e l 
número de platos, tazas, cucharas, tenedores y  cu­
chillos, cada convidado no tiene derecho m asque 
á dos piezas durante toda la comida. Y  por esta 
causa, yo , en esta mañana, arm  ido de una cucha­
ra, he tom ado m i sopa, m í carne, mis patatas y  m i 
café en la  misma taza.

Se nos d istribuye d iariam ente el agua por ra ­
ción, es e l artícu lo que más economizamos. Bl pan 
DO nos faltará, pues el cargam ento consiste en 
harinas, Dos am ericanos de bnen humor, los se ­
ñorea J. Bishop y  W a ite , revestidos del carácter

de camareros, se consagran a l servicio de las se­
ñoras. A  las ocho de la noche, reunidos en e l ca­
m arote de l capitan, leemos un capítulo de la B i­
blia, despues de cuya lectura elevam os nuestras 
preces á A qu el que tan m ilagrosam ente nos ha 
salvado, oracíou de acción de gracias y  de sú­
plicas.

An teayer fuimos sorprendidos por una violen­
ta  tempestad; pero pronto volv ió  e l bueu tiem po: 
sopla e l viento por detrás, y  sí Dios qu iere, en la 
nocbe del lunes ya estaremos en las costas de In ­
g laterra .

iT ierral Nuestros corazones se agitan á tan m á­
g ica  palabra; nos parece que e l Occéano lo  ha in ­
vadido tudo y  que nunca llegarem os á puerto 
alguno.

¡Cuánta so debe ser vuestra ánsia, oh s e r e s  

queridos que nos esperáis con tan ta  im pacíencial»
Escritas estas linoas, recibim os la sigu iente 

ca ita  de uuestro am igo e l pastor W eiss:
«M í querido Fiiedner: tú sabes que la V ille  d* 

B a tr t  por culpa suya, ae fué á pique á consecnen- 
cia de ua choque con e l Lock Barn  en la noche 
del 21 at '¿2 de Noviem bre, ve in te  m inutos despues 
de recibir el golpe f^tnl. Quedábamos todavía  cinco 
delegados, últim os que volv ían  du N ew -York . Lu r- 
ríaux, Cuuk y  yo  nadamos hasta llegar t i  Lach 
S a r » ,  sieudo salvados m ilagrosam ente por la g ra ­
cia de Dio.'. Pronier y  CaíVusco no aparecieron. E l 
prim ero fué v isto  por Cook m om entos antes de 
sumerjirsH e l buque; ninguno recordaba haber 
visto á Carrasco en esta horrib le noche; é l y  P ro - 
nier sufriau mucho á causa del mareo y  estaban iu- 
dispuestos y a  desde e l priacip ío  del viaje. Espe­
cialm ente Carrasco casi siempre estaba en la cama, 
y  raras veces lograba inducirle á que pasease con­
m igo sobre cubierta. Desgraciadam ente é l ten ia su 
lecho ju n t j  al de Pronier en uno de los camarotes 

i^del centro del buque, y  a llí fué precisamente el 
choque. Y o  me iac lino  á creer qu e, ó fué lesionado 
por e l m ismo choque, 6 no pudo encontrar salida y  

se ahugd en so habitación.

Tu y  e>«as congregaciones sentíre isam argam en­
te esta pérdida: ique Dios que está con vesotros le 
reemplacel

Tu  me hallaba tan  eniermo y  herido, que quedé 
eo  el Lock B a r*  con Cook. Este baque estaba m u> 
cho roáQus seguro de lo que creíamos, y  el 28 d «  
Noviem bre, despues de uaa terrib le  tem pestad que 
duró tres dias, empezó á sum erjirse tam bién, cuan­
do por la bondad de Dios otro buque de vela , e ! 
B rU U k  Q tee », lle gó  á tiem po de reco jer todos loa 
pasaji'ros. í o  estaba tan seguro de perecer, que 
me parece empezar abora una v ida nueva. ¡Ojalá 
que esta pertenezca más á Dios que 1& antígual

L a  A lianza Evangélica de Lóndres ha enviado y »  
á la  viuda de Carrasco una carta  de pésame, y  

muchos cristianos de todos países sim patizan coa 
ella, y  oran tanto por la viuda, como por sos trea 
hijos.

Para los obreros de Dies, la  desgracia que la ­
mentamos es una grave amonestación para obrar 
con más celo en tan to  que dura el día, y  acordarse 
de la palabra del apóstol San Pablo: «E sto  empero, 
d igo , hermanos, que e l tiem po es co rto .»

 — >— —  ---------

A D V E R TE x\C IA .

Rogam os á nuestros suscritores de 
provincias se sirvan, con la  urgencia 
posible, rem itir á esta Administración el 
im porte de sus suscriciones. Apelamos, 
al d irigirles este ruego, á su buena fé 
cristiana. Necesitamos del óbolo y  del 
concurso de todos. Adm inistración: San­
ta Isabel, 39, segundo derecha.

M A D R ID : 1973.

[cDp. do J. U . P e r e i, Correden t B a it da San Pab lo , aám . 37.
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